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1. INFLUENCIA DEL EUROPEISMO 

Para fijar y examinar la posición actual de la arqui· 
lectura funcional es necesario, ante todo, determinar en 
qué grado la arquitectura europea puede sostener la 
comparación con la de la s naciones americanas. 

Aunque los medios técnicos de que dispone el arqui· 
tecto europeo sean inferiores; aunque las co ndi ciones 
de potencialiilad económica le sean apenas favorables, 
y aunque los proyectos en que él puede colaborar no 
tengan nada de extraordinario, el paralelo y la compa· 
ración son, no obstante, factibles. 

Aun más : estoy casi tentado de afirmar que aquello 
que consideramos nuevo en la arquitectura europea ad· 
mite fácilmente la comparación con la arquitectura de 
cualquier otro continente. En efecto: por su sustancia 
resulta siempre la más joven, la más nueva, la más crea· 
dora; la • concebida con mayor profundMad de pensa· 
miento eii. función, precisamente, del hombre. 

Siempre que los arquitectos europeos realizan una 
obra de profundidad conceptual, se puede afirmar que 
su arquitecturn atrae siempre la atención de los espíri· 

tu s inqui etos y vigilantes del mundo. Se quiera o no re· 
conocer, este vigoroso ahonilar, este florecer de las nue­
vas formas radica otra vez en el Mediterráneo, y muy 
particularmente en Italia, que ha reclamado para sí la 
dirección del movimiento mundial. 

La arquitectura fun cional partió, como los emigran· 
tes, hacia las Amédcas, y hoy, como un emigrante que 
vuelve, nos llega enriquecida, ennoblecida y madurada 
por el trabajo. Retorna a su punto de origen, a .Jos lu­
gares de su infancia, para encontrar en ellos el estimu­
lante activo de una sangre tradi cional, de unos aires 
vivos, ya que un crecimiento rápido e intensivo había 
quebrantado seriamente su vigor. Vuelve a las orillas 
del Mediterráneo, al mar de Ulises, a buscar ese espí­
ritu que. ha conocido las horas largas de sus inicios, 
de sus primerns realidades y de sus primeras aventu· 
ras. Allí, en las orillas del Mar de la Cultura, encuen­
tra ese espíritu fértil, que le presta de nuevo energía 
para caminar a través de su s propias experiencias. Sí; 
la arquitectura moderna, como antaño la clásica, pro-

A rriba, hospital en San Francisco. A rquitec· 
to, Eric Mendelsohn. Abajo, villa en Sitges. 
Arquitectos, Coclerch ele Sentmenat y Valls. 

pende ha cia los Lemas mediterráneos, a quienes debe 
ous conq uistas. 

La característica más saliente de la nueva arquitec· 
tura, que parece tener en este instante la iniciativa de 
la invención, el rasgo más sólido de la nueva arquitec· 
tura italiana, es la de ser el fruto de un clima arqui­
tectónico de di tinta singularidad . Si, en efecto, en Ita· 
lia no ocurre lo que en otros países; si quizá no exi -
ten fi guras cumbres y tan conocidas como la ele Le Cor· 
busier en Francia, hay, en cai;nbio~ una media general 
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En .fin, y esto nunca lo repetiré bastante, para que 
el arquitecto ostente tal j efatura es necesa rio, ante todo, 
que él mi smo sea un artista. 

Para ser má s exactos, convendría decir, de una ma· 
nera paradójica, que él no debería hacer síntesis algi,1· 
na. Porque no se ha ce síntesi s sino de aquellas cosas 
que, desde el principio, se hallan separadas. Así, ¡mes, 
no deberíamo s hacer síntesis entre los elementos de la 
arquitectura, de la pintura y de la escultura nacido s se· 
paradamente, pero que h emos de construir de un modo 

simultáneo. 
Las tres artes plásti cas deben urgir conjuntas; ser 

pensadas, concebidas en conjunto, como un todo indiso· 
luble, como una unidad, como una forma o una estrn c· 
tura, en el pleno sentido ele los dos términos ; una for­
ma a la cual nada se pueda añadir ni r esta r sin des­

truirla. 

"No se crea un ser vivo h aciendo l a síntesis de su s 
órganos", se ha di cho justa111 ente. 

Esta concepción unitaria ele la s artes plásti cas impli· 
ca, por tanto, que no solamente el arc¡uitecto, sino el 
pintor y el escultor, puedan alcanzar esta forma ele 

pensamiento para crear. 

· Residencia en 
Connecticut. 
A rquit ecto, 
111 arcel Breuer 

A ln derecha y a 
la izquierda, casas 
de vecindad en 
Roma. A rquitecto, 
Luigi Moretti. 

Hay por eso que subraya r de un modo desta ca do que 
esto de creación ele la arquitectura fun cional no es fá­
cil. Hasta el momento, la facultad ¡necisa para ello es 
clacla a muy pocos hombres. Pocos arquitectos, pocos 
escultores, po cos pintot·es contemporáneos poseen tal 
capacidad. 

4. CONVIVENCIA DE LOS ESTILOS 
Constantemente se nos pregunta si hay en este mo­

mento una plá stica de la arquitectura actual que pueda 
dar vida a uu solo estilo. Los nuevos pro grama s, los 
nuevos métodos, entrañan una expresión nueva, que la 
plá stica ha de reflejar en todas su s ca ra cterísticas, en 
todas su s particulares disposiciones, en su s repeticio­
n es, en los ritmos que surgen naturales de l a enverga· 
dura de los teoremas y del espíritu propio de cada 
lugar. 

En verdad, no se podrá hablar de un estilo único, 
sino de tantos estilos como demandan las necesidades 
de ca da na ción. De la misma forma que la destrucción 
o desaparición de las razas, en provecho de una raza 
lÍnica, no es apenas posible ni deseable, no se debe 
aspirar a la desaparición d e los estilos na cionales en 
favor de un único estilo inte rnacional. La s expresiones 
múltiples responden a las n ecesidades múltiples, y cons: 
tituyen la conservación de la fanta sía, mientras que la 



amalgama de un estilo L1nico vendría a ser como mediocre esperanto sin 
ca be za ni cola. 

Por otra parte, se puede afirmar que todo conjunto, toda obra ar· 
quitectónica, posee intrínsecamente los elementos de un estilo, en la 
medida que esta obra es la expresión de un temperamento y, además, de 
las condiciones físicas, económicas o sociales en las cuales lrn sido 
creada. 

Hoy', como en otros tiempos, pueden coexistir toda clase de estilos 
arquitectónicos, sin dañarse unos a otros. En una misma época podemos 
reconocer el estilo Guimard, el estilo Gaudí, el estilo Van de Velde, el 
estilo D'Aronco, el estilo Sullivan, el Rigotti, el Mackhintosch, el Wag· 
ner, el Kotera y los diversos estilos de la arquitectura del hierro. Todo 
esto no hace un estilo, sino muchos estilos. Ello ocurre también actual· 
mente, donde sólo las obras despojadas de elementos accesorios, y autén· 
ticas en cuanto han sobrepasado el objeto mismo de cada tendencia, pro· 
vocan emoción y alcanzan la pureza de un estilo propio, del estilo. 

Diré, por tanto, que el estilo no es un simple conjunto de rasgos 
que en la Hi storia caracteriza" y clasifica las obras de una época, sino, 
ante todo y sobre tocio, un conjunto de caracteres propios, pertenecien· 
tes a las invenciones y conquistas significativas de un creador singular. 

5. FORMA MATEMATilA Y FORMA TECNICA 

Su necesidad de ahondamiento y su liberación de los esquemas ele· 
terminan que la arquitectura nueva exija en este momento que sólo la s 
formas matemática s y las formas ele la técnica, unida s a los mt1ltiples 
fenómenos de las artes plií sticas, constituyan su ba se representativa y 

la posibilidad ele su madurez. 

Arriba, edificio de apartamentos 
en Sao Paulo. Arquitecto, Ilenri· 
que E. Mindlin; en el centro, edi· 
ficio de viviendas en Boston. Ar· 
quitectos, Brown, Koch y Kenne· 
dy; abajo, edificio de oficin(LS. 
Arquitecto, Richard ]. Neutrn. 

Hoy, sin embargo, ya no nos es permitido creer que los caracteres 
de nuestra ocieclad residen exclusivamente en sus aspectos científicos y 
maquinistas, sino también, y sobre todo, en su s problemas de vida, tanto 
individual como colectiva, ya que éstos se encuentran estrechamente uni· 
dos a los problemas ele la nueva arquitectura. Estos problemas están 
trabados en gran parte, en su evolución ºy en su realización, con la caren· 
cia de cultura de las masas y con la incultura de la sociedad in struida. 

Es un hecho admitido que la tendencia hacia la forma matemáti ca 
y hacia la forma técnica puede llevar al hallazgo de una plástica repre· 
sentativa de nuestra época. Pero también se admite t(ue una forma ma· 
temática y una forma técnica no bastan · para crear una plástica completa, 
auténtica, independiente y que se baste a sí misma. A través del cálculo 
es preciso, además, poseer la intuición ele la forma arquitectónica abso· 
luta. ¿No ha dicho Nervi, a este respecto, que la arquitectura es lo que 
está más allá del cálculo? 

No perdamos de vista que no hay solamente formas encontradas por 
el cálculo. Una ecuación puede, alguna vez, sugerir una forma; pero el 
cálculo no ha creado necesariamente la forma. Esta e piensa primern· 
primeramente, la mayoría de las veces; después se la verifica o modifica 



Edificio de viv iendas en Boston. A r­
quitectos. Brown, Koch y K ennedy. 

por el cálculo. Para lo s diques y lo s pu entes, este problema atañe esen cialmente a la estáti ca. Se trata de encontrar 
en este caso fo rmas en equilibrio. 

Para una casa, un teatro, una escuela o una iglesia, el problema es muy difer ente y, desde luego, má s comple· 
jo. Las formas hay que dictarla s para cuanto es el hombre : para su propia forma, para su s dimensiones, para su s 
acciones, para su s actividades, p ara sus n ecesidades, para sus tenden cias, para sus aspiraciones, para sus p ensamien· 
tos. Y, en este caso, es mucho má s difícil en contrar las fue rzas. de equilibrio que en una obra de ingeniería. 

La s form as características de la arquitectura de nu estra época están mucho más influidas y exigidas por el 
hombre que p o r las matemáticas. 

Si lo que · se denomina l a form a matemática bastaba para crear l a plástica representativa de nuestro tiempo, los 
in genieros serían nuestro s más grandes plá sticos. Y o creo que, ron la s excep ciones próximas d e Eduardo Torro ja, 
Ammann, Freyssinet, Maillart, Nervi y algunos pocos má s, nuestra épo ca es precisam ente la de la dimisión del inge· 
niero en el dominio de lo arquitectóni co y del abandono del papel qu e deb ería ser el suyo : el de colaborador y no 
el de obsta culizador del arquitecto. 

6. NUEVO ACADEMICISMO E INCOMPRENSION 

He de hacer alguna observación sobre las intromisiones del ingeniero en el campo de la arquitectura, las cua· 
l es m e obli gan a registrar l a tendencia que en nuestros día s existe, y que amenaza en convertir la arc1uitectura en 
un nuevo academicismo. 

La E scu ela fran cesa nos ofrece una prueb a de ello. Todos los [>iloti s y los puntos d e apoyo son ahora ensan­
chados a l a ima gen (o mejor, quizá , a su caricatura ) de los qu e Le Corbusier ha h echo en Marsella. La falta de 
estilo de numero sos arquitectos e ingeni eros, que también hacen arquitectura , demuestra sobradamente que un estilo 
no puede nacer él mismo de los técnicos sin que aporte todas la s m atizaciones de su espíritu, ya sea éste mediterrá­
neo, an glosajón o de cualqui era otro ori gen. P ero todavía h ay otros fa ctores que intervi enen para complicar o res­
tringir el camp o de acción del verdadero arquitecto, pues el públi co impid e el desarrollo en la realización de la ac· 
tual arquitectu ra. Hoy, la incomprensión entre el cliente privado u ofici al y el a rquitecto es completa. Claro que de· 
heríamos saber si ello mismo ha ocurrido en ot ras épocas. La mayo ría de los hombres han p erdido el sentido de las 
percepri ones simples, de la forma ,, del color y de la propor ción. En medio de complicaciones, con frecuencia insolu· 
bles, el a rquitecto nuevo se debate en la busca inconsciente de es ta inocencia y frescor p erdidos, y se considera feliz 
si puede alcanza r siquiera un eco de ellos en su s proyectos y ensueños. 

Es un hecho innegable que buen número de arqui tectos reaccionarios obstaculizan también la renovación del 
arte de construir; p ero ellos, tarde o temprano, serán sobrepasados por los acontecimi entos. 

Este fo so que existe entre el diente y la arquitertu rn contemporánea ti en e también rnalidad en las otra s artes. 
Y tal situación se deb e, sin duda, a que la evolución de la témi ca e ra muy lenta hasta el siglo x1x, y después se 
ha acelerado de un modo verdaderamente excep cional. 
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Romn. Estación Termini. Arquitectos: L. Cnlini, M. Cas­
tellazzi, V. Fadigali, E. Montuori. A. Pintonello, A. Vitellozi. 
Este es uno de los logros aulénticos que ha produc.iclo ln 
modernn arquitectura. no sólo italiana, sino de todos los 
países. En las fotografías , vis/a del gran "hall"" de público 
y pormenor de las entradas. 



Residencia en Florida. A rqui· 
·tectos, Tivitchell y Rudolµh. 

El público no lo ha seguido, Y, así, se ha encontrado ante una revolución, y ésta es y será siempre promo· 
vida por una minoría. 

De otra parte, hasta el empleo del acero y del l\ormigón armado, las técnicas de la piedra y de la madera, 
otorgan a la arquitectura reglas estrictas. Después, todo es posible, y como el atrevimiento no está limitado más que 
por el precio, y, de tal modo, que el profano puede con fundirse entre lo extraordinario y lo artístico. El hombre 
de la calle es, en gen eral, más sensible a lo enorme y hasta deforme que a la divina proporción. 

7. NUEVA VIDA DE LAS ARTES 
Sin embargo, la larga contribución aportada por la s nuevas orientacioues de la arquitectura eu la evolucióu 

de la s artes plásticas coutemporáneas es tal que, para medir toda la obra realizada por el arte de construir, cqnsi· 
derada como exclusiva armonía del funcionalismo y su tectónica, convendrá observar en qué relaciones se encuentran 
la escultura y la pintura frente a la arquitectura racionalista. 

Aunque esta arquitectura rehuse categóricamente el auxilio decorativo de las do s artes figurativas según el 
modo tradicional, ella l es asigna, sin embargo, una nueva función y les imprime un carácter nuevo, integrándolas 
en el cuerpo mismo de la arquitectura o, según los casos, equilibrándolas claramente fuera del cuerpo de la cons· 
trucción. De aquí resulta que l a pintura- y la escultura (si es que ellas aceptan, por las n ecesidades contemporáneas, 
la influencia d el espíritu constructivo del arte de edificar) pueden tener en el futuro una vida propia bien de· 
finida. 

Exteriormente, en su conjunto, la simplicidad absoluta y la claridad límpida son expresiones relevantes, pre· 
rrogativas utilitaria s y estéticas, sobre las cuales el funcionali smo no podrá jamás transigir, ni aceptar ningún com· 
promiso, ni ha cer nin guna concesión, pues ella excluirá siempre-por definición- todo elemento complementario ex· 
clusivamente decora tivo u ornamental por sí mismo. 

En efecto , la arquitectura racional- no lo olvidemos-no había solamente surgido como reacción polémica cou­
tra el ilogi smo constructivo. E sta condición de perfecta pu reza arquitectónica exterior-sin caer por esto en un dog· 
mati smo árido y teórico-excluye a priori toda superposi ción decorativa de las formas volumétricas del edificio, y 
ella es una co ndición rndi cal en toda verdadera arquitectura moderna, en la que el intrínseco lirismo de los elemen· 
to s estructurales constituyen para ella mi sma un puro me tafísico valor plásti co del espíritu arquitectónico funcio· 
nalista. 

En el interior del edificio, la pintura y la escultura pueden también amalgama1·se en el conjunto arquitectónico 
exaltando el sentido lírico sin contradecirlo. Pero, en el exterior, la escultura y la pintura, aunque unidas en un 
conjunto plásti co, pueden seg uir la armonía arquitectónica, acompañar su atmósfera, pero jamás ser incluidas en 
el esqueleto o en los elem ento s del edificio como orname ntos de superabundancia lJarroca. 

No hemos advertido que aquí no ha cemos alusión a los colores ni a la poli cromía interior o exterior en los 
paramentos, los cuales, por tener abiertamente un valor estructural y orgánico, estt\n lógicamente incorporados a la 
arquitectura. 

En la esfera líri ca y técnica de lo absoluto del funcionali smo, en su regulaci ón despótica, abstracta y rítmica, no 
puede existir lugar para nin gún exo rno en el sentido tradi cional de la palabra, porqu e el abandono completo de 
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toda ornamentación sobreañadida como un falso decorado, es uno ele los principios má s ignificativos, m¡\s engendra· 
dores ele promesas y esperanzas del racionalismo europeo. 

La arquitectura funcional ha definido, en sus fórmula s má s incisivas, el valo1· de despojar el edificio ele todo 
oropel y ele todo atributo inútilmente decorativo para conr¡uistar las regiones del arte puro, de la realidad mágica, 
ele la realidad espiritual, en concordancia íntima con las necesidades del ti empo presente. En el arte de hoy todo es 
felizmente posible, y se trata en lo esencial de una cuestión ele talento. Lo ideal es que el arquitecto, el pintor y 
el escultor admitan que una perfecta similitud ele espíritu, de acuerdo con las teorías creadora , debe contribuir a 
levantar la obra magnífica. 

La 'pintura debería, por consiguiente, ser utilizada en una forma integrada en la arquitectura (fresco, por ejem· 
plo). Podría entonces aplicarse a ciertas superficies, sin to car las partes vivas del edificio, bajo Ja forma el e tabiques 
separadores de salas, de paneles libremente dispuestos en el espacio. 

En cuanto a la escultura, debe concebirse igualmen te en función de la arquitectura, aunque inde>;)endi ente de 
ésta. No obstante, todo es posible. 

8. DEFINICION DEL PROBLEMA ESTETICO 

Se deduce de todo esto que el problema que atormenta hoy a los artistas es el c¡ue, en cada época, se ha 
mostrndo difícil para ellos: la definición de un clima y de una moral estéticos. 

Para las realizaciones del arte puro, la estética puede asegurar solamente el valor de una contribución cultu· 
ral; pero por el contraste de las verdades del arte, por su 5 relaciones ron la vida, ¡)Or la depuración del pensamien· 
to y por sus características reales, el problema de la estétii-a debe ser examinado en sus aspecto más sobresalientes, 
como el cónstante estado de cosas, de un modo de ver, pensar y sentir. 

En lo que concierne a la plástica moderna, es el concepto arquitectónieo el que tiene que prevalecer, ya 
que ésta es la base de toda manifestación artística que re vista un carácter duradero, el que posee las más graneles 
facultades para dar un potencial a la obra de arte. A través de las vastas posibilidades que se abren para la crea· 
ción constructiva (los elementos de las nuevas técnicas) , la arquitectura ha vuelto, como durante los períodos de oro 
del arte de edificar, a estas reglas elementales que poseen finalidades prácticas, con bien sentada s y serias razones de 
desarrollo piástico. 

Los resultados c¡ue contrastan las teorías racionalistas deparan la prueba luminosa de que los sistema de la 
nueva arquitectura europea no han abolido la fanta sía crea dora del artista, del arquitecto o del decorador. Lo que 
puede ofrecer el espíritu individual lo encontramos en un hábito mejor en la expresión original de las forma s colee· 
tivas. En cuanto sea admitida sin reservas esta tendencia surgirán cualidades estéticas insospechadas, que permitirán 
establecer las clasificaciones útiles de los problemas del estilo en nuestra época. 

La conciencia del tiempo presente resuelve decididamente, fuera de toda especulación simbólica, una libre con· 
frontación de los elementos constructivos m'ás aptos para imprimir una fi sonomía estética que nos dé la imagen 
completa de la arquitectura y de las artes modernas. 

Y, para concluir, séame permitido repetir lo que tuve ya el honor de decir en Madrid, vuestra bella y gran 
ciudad: "La historia de la arquitectura, que comenzó en Libia sesenta siglos antes ele nuestra era, no se termina con 
la neurosis de los estilos del siglo XIX, sino que continúa su potencia geométrica y lineal con la arquitectura foncio· 
nal, la arquitectura que ha encontrado su desarrollo en la s orilla del Mediterráneo: la arquitecturn ele! genio y del 
sol, la arquitectura de la luz y de la inteligencia." 

B11rrio Canton Vesco en lvrec1. 
Arquitectos, Fiocchi y Nizzoli. 
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